
        
            
                
            
        

    
		
			Aqualis

			La Ciudad Sumergida

			Pablo Hernández Niño

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Aqualis
La Ciudad Sumergida

			Primera edición: 2020

			ISBN: 9788418203022
ISBN eBook: 9788418203534

			© del texto:

			Pablo Hernández Niño

			© de las ilustraciones:

			Lucia Limón

			© del diseño de esta edición:

			Penguin Random House Grupo Editorial 
(Caligrama, 2020

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com)

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			«The future depends on what you do today».

			Mahatma Gandhi.

		

	
		
			Agradecimientos

			A mi padre, 

			por sus libros, su carácter y sus vinos, que son los míos.

			A Carolina y Carla, 

			por su paciencia, su apoyo y sus magníficas ideas, «así como si tal cosa».

			A mi familia y amigos (los de verdad),

			por estar siempre a mi lado.

			Y a mi madre, 

			por su incondicional amor; pero, sobre todo, por dármelo todo.

		

	
		
			Prólogo: 
¿Nadie se daba cuenta?

			El permafrost de Alaska se está descongelando

			La pérdida de tierra congelada en las regiones árticas es resultado del cambio climático y también es una causa más del calentamiento que está por venir.

			El Ártico se está calentando aproximadamente el doble de rápido que otras partes del planeta, e incluso en la Alaska subártica la tasa de calentamiento es alta. El hábitat del hielo marino y la vida silvestre están desapareciendo; los niveles más altos del mar amenazan las aldeas nativas costeras…

			Más allá de los efectos locales sobre la vida vegetal y animal, los cambios en el paisaje pueden tener un importante impacto por el cambio climático al alterar la mezcla de dióxido de carbono y de metano que se emite. Aunque el metano no persiste en la atmósfera durante tanto tiempo como el dióxido de carbono, tiene una capacidad de captura de calor mucho mayor y puede contribuir a un calentamiento más rápido [...]

			(Fuente: Henry Fountain, The New York Times, 23 de agosto de 2017).

			Los sumideros árticos están apareciendo en todo el Alto Ártico canadiense como permafrost

			Hielo que se espera que se congele durante todo el año se descongela y se derrumba debido al cambio climático, según una investigación publicada el lunes.

			Los investigadores encontraron que las profundidades máximas del deshielo ya habían superado lo que esperaban que ocurriera en 2090, según el informe publicado en la revista Geophysical Research Letters.

			En un sitio, Mould Bay, el nivel de descongelación fue 240 % más alto que las normas históricas.

			(Fuente: CNN, 12 de junio de 2019).

			Cuatro historias terroríficas sobre el cambio climático que están ocurriendo en el Ártico en este momento:

			Los osos polares viajan más de 1000 km a las ciudades rusas en busca de alimentos. A medida que el hielo marino del Ártico, donde cazan, continúa encogiéndose, los osos hambrientos se ven obligados a deambular más lejos en busca de alimentos. 

			(Fuente: Siberian Times).

			La ola de calor ha golpeado el punto habilitado más septentrional del planeta (Fuente: AFP). Las temperaturas en la base militar de Alert alcanzaron un récord de 21 °C, muy por encima de la temperatura máxima promedio de julio, de solo 6 °C.

			(Fuente: CurrentResults).

			Los científicos sostienen que el permafrost se está derritiendo setenta años antes de lo previsto a medida que los veranos más calurosos desestabilizan el hielo subterráneo, que ha permanecido congelado durante milenios, y que retiene atrapadas vastas cantidades de gases efecto invernadero. 

			(Fuente: AGU100).

			Los incendios forestales están causando estragos en Alaska (Fuente: InsideClimate Change). Con incendios que comienzan más temprano y se extienden más al norte, y que arden con más intensidad. A medida que el calentamiento global descongela y seca grandes áreas de tundra, los últimos cuatro años han sido los más calurosos jamás registrados.

			(Fuente: NASA).

			(Fuente: Foro Económico Mundial, abril de 2014).

			Permafrost ártico se descongela más rápido que nunca, un estudio climático de Estados Unidos

			El Ártico es un lugar muy diferente al que era hace una década.

			El permafrost en el Ártico se está descongelando más rápido que nunca, según un nuevo informe del Gobierno estadounidense, que también encontró que el agua del mar Ártico se está calentando y el hielo marino se está derritiendo a ritmo más rápido en mil quinientos años.

			El informe anual publicado el martes por la NOAA (National Oceanic and Atmospheric Administration, Administración Nacional Oceánica y Atmosférica) mostró un poco menos calentamiento en muchas mediciones que el récord caliente de 2016. 

			«Lo que sucede en el Ártico no se queda en el Ártico, afecta al resto del planeta —dijo Timothy Gallaudet, jefe de la NOAA—. El Ártico tiene una enorme influencia en el mundo en general».

			A medida que la crisis se intensifica...

			... en nuestro mundo natural, nos negamos a alejarnos de la catástrofe climática y la extinción de especies. Para The Guardian, informar sobre el medioambiente es una prioridad. «Damos a los informes sobre el clima, la naturaleza y la contaminación el protagonismo que merecen; historias que, a menudo, no son reportadas por otros en los medios de comunicación. En este momento crucial para nuestra especie y nuestro planeta, estamos decididos a informar a los lectores sobre amenazas, consecuencias y soluciones basados en hechos científicos, no en prejuicios políticos o intereses comerciales».

			(Fuente: The Guardian, 12 de diciembre de 2017).

			Predicen una nueva Edad de Hielo para el año 2030

			La noticia ha causado impacto entre climatólogos de todo el mundo, y no es para menos. Un grupo internacional de investigadores, liderado por V. Zharkova, de la Universidad de Northumbria, acaba de revelar, durante el Encuentro Nacional de Astronomía en Llandudno, en Gales, que estamos a punto de experimentar una nueva «Pequeña Edad de Hielo» similar a la que congeló una buena parte del mundo durante el siglo XVII y principios del XVIII. Será entre 2030 y 2040 […] 

			(Fuente: ABC / www.cambio-climatico.com, 18 de septiembre de 2015).

			Alarmante deshielo en Groenlandia

			Solo unos días después del intenso deshielo de este mes —se derritió casi toda la capa superficial de hielo de Groenlandia—, imágenes de la NASA muestran el ritmo de deshielo más rápido en treinta años desde que tenemos satélites.

			La relación con el calentamiento global podría parecer evidente, pero los científicos afirman que un deshielo como este puede ocurrir cada ciento cincuenta años. Sin embargo, si el deshielo se mantiene, subirá el nivel del mar, según los expertos […] 

			«Por lo que sabemos, esto no ha ocurrido desde que tenemos satélites. De hecho, no ha ocurrido nunca», afirmó Thomas Mote, también miembro del equipo y experto en clima de la Universidad de Georgia, a National Geographic News […] 

			Los científicos creen que, si se derritiera toda la capa de hielo de Groenlandia, el nivel del mar global aumentaría siete metros […] 

			(Fuente: National Geographic, 5 de junio de 2013).

			Incendio en el Amazonas: ¿cuánto afectaría al mundo su destrucción?

			La selva amazónica es considerada como el pulmón del mundo por una razón muy importante: absorbe 1000 millones de toneladas de dióxido de carbono —hace tres décadas eran 2000 millones—, lo que evita la concentración de gases de efecto invernadero, causantes del cambio climático.

			El ministro de Cooperación y Desarrollo Económico alemán, Gerd Müller, detalló que la protección de la selva tropical es esencial para frenar el calentamiento global.

			La organización WWF indicó que el bosque contiene 40 000 especies de plantas, 427 mamíferos, 1300 aves, 378 reptiles, más de 400 anfibios, alrededor de 3000 peces de agua dulce y 400 pueblos indígenas diferentes —alrededor de 34 millones de personas—. Mientras que la cuenca del río Amazonas es la más grande del mundo con el 20 % del agua dulce en superficie terrestre […] 

			(Fuente: www.laprensa.peru.com, 22 de agosto de 2019).

			El cambio climático existe y nosotros lo amplificamos

			Yo siempre he sido un fanático de la sabiduría popular. Y he aprendido mucho porque he tenido la oportunidad de viajar por entornos rurales de España y de otros países del mundo, y siempre he preguntado a la gente que está en el campo, o está en el mar, sobre su sabiduría popular.

			La sabiduría popular se ha basado en observaciones, en estar muchas horas al aire libre y ver qué pasa con el tiempo, qué cambios ocurren y qué señales puedes utilizar. De ahí, por ejemplo, el clásico y famoso método de predicción meteorológica llamado el método de las cabañuelas, que aún se utiliza hoy en día.

			Las aves las vemos muchas veces volando, y donde están esos conocidos refranes populares que dicen: cuando el grajo vuela bajo, hace un frío del carajo, y cuando el grajo vuela a trompicones… Vamos a cambiar de tema.

			Y eso es una curiosidad de los animales, de los insectos, y de todo lo que nos enseñan y nos siguen enseñando, aunque, seguramente, hoy en día muchos animales andan un poco despistados con todo lo que está pasando con el clima.

			Siberia ya no es lo que era Siberia, sigue siendo un sitio frío; y si viajáis allí, pues si no hay -60 °C, vais a tener -45 °C.

			Pero cuando estaba allí y hablaba con la gente local, hablando de la meteorología popular: «¿Cómo ha cambiado el clima?», me interesaba mucho ver que ellos ya decían: «No, esto es una gozada porque antes empezaba a haber temperaturas sobre cero en junio. Hasta entonces estaban bajo cero. Ahora ya las tenemos en mayo y podemos extender nuestras actividades al aire libre».

			Entonces, ahí ya se notaba un cambio climático relacionado con el calentamiento global y estoy hablando del año 2011, 2010-2011.

			La Tierra siempre ha tenido cambio climático.

			Es el cambio climático natural que ha visto grandes oscilaciones en unos momentos más que en otros, ya sea por ciclos solares, por la posición de la Tierra respecto al Sol, o simplemente por erupciones volcánicas, que es un fenómeno natural.

			Hoy en día hablamos de un cambio climático antropogénico; es decir, el que estamos nosotros amplificando con nuestra actividad.

			Por una parte, somos muchos, 7 500 millones de habitantes en este planeta, vamos a ser 9 000 millones dentro de nada.

			Yo creo que hoy en día hasta las generaciones más antiguas empiezan a ver cosas que ya no son como eran cuando ellos eran jóvenes.

			Yo, por ejemplo, que soy de Valencia, un lugar donde hoy en día las noches de verano son tropicales siempre. Donde cuando era pequeño —me acuerdo perfectamente que me levantaba por la mañana y estaba todo cubierto de rocío—, me tenía que poner una chaqueta porque hacía frío. Eso ya no existe.

			Y esa es la vivencia que tenemos algunos en el día a día que nos hace claramente ver que el clima ya no es lo que era antes.

			Y lo sabemos ya no solo por experiencias propias, sino porque tenemos tanta tecnología que no teníamos antes para medir exactamente qué está pasando, que tenemos una buena forma de comparar cómo está evolucionando el clima de la Tierra respecto a años pasados.

			Hace veinte años, quizá, no podíamos hablar de cambio climático o, como yo y muchos empezamos a llamarlo, de crisis climática, porque no teníamos una referencia observacional lo suficientemente larga.

			Hace treinta años empezamos a lanzar satélites a la atmósfera a medir cosas con más precisión.

			Y esos datos nos permiten hacer una comparación bastante exhaustiva de cómo ha evolucionado el clima en estos últimos treinta años.

			Entonces, hoy en día ya sabemos que el cambio climático existe, el antropogénico.

			A qué velocidad está cambiando también lo sabemos.

			Ya podemos empezar a relacionar con bastante precisión, hablo de una precisión y de una probabilidad muy altas: sequías, olas de calor, inundaciones, fuertes episodios de lluvia.

			Esas señales están muy ligadas al cambio climático, y lo sabemos porque tenemos la tecnología y porque detrás hay un rigor científico.

			O sea, no se trata de entrar en Google y poner «cambio climático».

			Estamos hablando, y te lo dice un profesor de universidad que trabaja con personas que están en el frente de la investigación en este sector, que realmente están haciendo cosas que demuestran claramente que hay una señal muy evidente.

			Es importantísimo que los Gobiernos remen en la dirección correcta, que empiecen a apostar por energías más limpias. Eso lo sabemos todos, es quizá lo más obvio, lo más evidente.

			Al final, los que podemos hacer algo somos los que estamos aquí. Somos 7 500 millones de habitantes; y si cada uno de nosotros, o la mayoría, hace un poquito, el simple gesto de apagar luces o intentar dedicar parte de nuestro presupuesto —sé que a veces es más limitado— en mejorar energéticamente nuestro entorno para no despilfarrar: desde cómo está aislada tu casa, cuánto usas el aire acondicionado, cuánto calientas, qué tipo de coche conduces, cuánto emite...

			Todas esas cosas que poco a poco vamos mejorando necesitan extenderse a toda la población mundial.

			Y sé que es muy difícil porque hay países donde la gente tiene otras preocupaciones mucho más importantes, como tiene que ser el simple hecho de comer cada día.

			Pero, aun así, se trata de hacer lo que estamos haciendo aquí, que es, al final, educar.

			Y si educas desde unas generaciones tempranas, es mucho más fácil que consigamos esos retos que, hoy en día, pueden solucionar muchos problemas que tendremos en un futuro.

			Hoy en día, el cambio climático no debería llevar una etiqueta política: debería ser una gestión global, y no individual.

			Somos nosotros los que tenemos más peso en esta decisión de cómo queremos que sea el clima del futuro y cómo queremos que sea el clima de los que nos van a seguir, nuestros hijos, nuestros nietos, etc.

			(Fuente: Mario Picazo, meteorólogo y profesor. aprendemosjuntos.elpais.com).

		

	
		
			Capítulo 1: 
La resolución del G20

			Informe de 20 de marzo de 2030 sobre el cambio climático

			En reunión de todos los países que componen el G20, se ha acordado por unanimidad la siguiente resolución contenida en el informe redactado por el comité de expertos representantes de los diferentes países.

			RESOLUCIÓN

			Tras el acuerdo del G20 del año 2000, y después de veinticinco años recopilando datos, en 2025 se comenzó un estudio de análisis y conclusiones. Hemos tardado cinco años en revisar y redactar estas conclusiones:

			PRIMERA.— El planeta Tierra se muere.

			SEGUNDA.— Es irremediable e irreversible. 

			Ya no hay medidas posibles de prevención, por lo que debemos comenzar a pensar en las medidas de adaptación a la nueva situación del planeta.

			ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

			Se han recogido datos sobre el cambio climático, el deshielo de los polos, el aumento de la temperatura del planeta, y otros indicadores importantes.

			La progresión ha sido exponencial, llegando a un punto de NO RETORNO, donde nuestros expertos, en una unanimidad nunca antes acordada, concluyen que en el año 2130 irreversiblemente el planeta estará inundado por el deshielo del casquete polar, haciendo inhabitable el 80 % del territorio habitable actual del planeta.

			Según el IPCC (Intergovernmental Panel on Climate Change, Grupo Intergubernamental de Expertos para el Cambio Climático), desde mediados del siglo XIX el ritmo de la elevación del nivel del mar ha sido superior a la media de los dos milenios anteriores. Durante el periodo 1901-2010, el nivel medio global del mar se elevó 0,19 m.

			Según las predicciones del año 2000 realizadas por el IPCC, el nivel del mar se elevaría un extra de entre 2,6 m a 98 m para el año 2100.  Pero el nuevo estudio de 2025 situó ese límite superior en 980 m, e informó que, dada la tasa de derretimiento de Groenlandia, la Antártida y el Ártico, duplicándose cada diez años, la elevación del nivel del mar será mucho mayor e inevitablemente irremediable.

			En consecuencia, se producirá la pérdida completa del manto de hielo de Groenlandia, el Ártico y la Antártida, lo que causará una elevación media mundial del nivel del mar de aproximadamente 1000 m. 

			El deshielo de los casquetes no solo inundará la mayoría de nuestros campos y ciudades, sino que provocará cambios en la climatología planetaria, las corrientes marinas, la temperatura del agua y de la atmósfera, y otras que aún no somos capaces de predecir.

			Esta realidad inexorable nos hace llegar a los siguientes: 

			ACUERDOS Y CONCLUSIONES

			•Evaluar la viabilidad de formas alternativas de coexistencia en el planeta Tierra tras el deshielo.

			•Crear una comisión mundial liderada por este equipo del G20, así como tres comisiones geográficas:

			•Comisión Americana, formada por el eje canadiense, estadounidense y todos los países latinos al sur de México.

			•Comisión Europeo-Africana.

			•Comisión Asiático-Ruso-Australiana.

			Cada comisión diseñará un plan, un proyecto viable de supervivencia de la especie humana, acorde a las características geográficas de su zona, desarrollará maquetas y realizará pruebas de viabilidad.

			Una vez al año se presentarán ante el G20 los resultados de cada comisión a fin de evaluar y decidir la mejor alternativa global.

			Fin del informe 

		

	
		
			Capítulo 2: 
La vida bajo el mar

			Como cada día desde que tenía memoria, Marco se levantaba a las siete de la mañana cuando su despertador emitía ese tremendo sonido que hacía inviable continuar inmerso en la comodidad del sueño nocturno.

			La vida en Aqualis era rutinaria, casi todas las horas del día estaban guiadas y planificadas. 

			Pero rutinaria no significaba aburrida. El día a día en Aqualis era un constante ir y venir de gente haciendo cosas, viviendo experiencias, investigando en los laboratorios, o simplemente disfrutando del tiempo de ocio con amigos.

			Pero, antes de todo esto, echemos un vistazo a Aqualis.

			Aqualis fue la solución de habitabilidad y supervivencia propuesta por un grupo de empresas dentro del ámbito de la comisión formada por los países africanos y europeos frente al cambio climático del planeta a principios del siglo XXII.

			El proyecto consistía en construir soluciones habitacionales subterráneas a modo de celda, todas ellas conectadas entre sí, y contando con todos los medios necesarios no solo para la supervivencia, sino para vivir en Aqualis.

			La unidad de vivienda era un módulo básico de 5 x 5 m, donde cada familia tendría su hogar: unas literas, un par de armarios, y una pequeña zona de estar con un baño y ducha.

			Esta unidad de 25 m² estaba construida en hormigón impermeable, con un grosor de 50 cm de muro exterior, reforzado con un mallazo de 15 cm de hierro armado.

			Este módulo era una solución absolutamente estanca, resistente y duradera. Además de, una vez sumergido, ser absolutamente hermético, era una estructura constructiva de una gran consistencia y aguante a golpes, o posibles emergencias.

			Una vez definida la solución habitacional única, se diseñó el conjunto de la orografía de la ciudad.

			Una ciudad compuesta por miles de módulos individuales colocados ortogonalmente, y conectados entre ellos por pasillos radiales y pasillos perimetrales formando una cuadrícula perfectamente diseñada.

			Además de cientos de miles de espacios para coexistir, respirar y dormir, Aqualis contaba con todo lo necesario para que esta ciudad pudiera ser un lugar donde, además de sobrevivir, continuar con la vida.

			Existían otros módulos de mayor tamaño pero idéntico diseño estructural destinados a usos varios, entre otros: módulos de Agricultura, de Ganadería, de Mantenimiento, de Innovación; Recreativo; Educativo; gimnasio; centro médico.

			Dentro de cada módulo, las personas trabajaban por y para el conjunto de la ciudad.

			Nadie tenía un sueldo ni intereses personales. En Aqualis todos trabajaban únicamente con un objetivo diario: ¡vivir!

			El módulo de Agricultura era una gran nave separada por zona de cultivos. En cada zona de cultivo se contaba con una intensidad lumínica determinada, así como un sistema de riego a medida del vegetal.

			De este modo, teníamos grandes plantaciones de elementos básicos alimentarios, como el trigo o la patata, y plantaciones más pequeñas de otros suministros, como verduras, algas, diferentes tipos de judías, etc.

			Para optimizar el espacio, se habían construido plantaciones tanto horizontales como verticales, así como varias líneas en diferentes alturas a fin de aprovechar al máximo el espacio disponible.

			El módulo de Ganadería estaba diseñado igual que el de Agricultura. Dentro de una gran nave, se habían distribuido pequeños espacios para la cría de diferentes especies de animales destinados al consumo humano: vacas, cerdos, gallinas, pollos.

			Todos ellos eran cuidados a diario: dándoles de comer, limpiando sus módulos y controlando su salud.

			Los módulos de Agricultura y Ganadería eran una de las piezas de vital importancia en la supervivencia a medio y largo plazo de los habitantes de Aqualis.

			El módulo de Innovación era un gran laboratorio. Este módulo, a diferencia de todos los espacios anteriores, era una gran zona abierta donde se contaba con cientos de mesas, ordenadores y lugares de trabajo multidisciplinar. Aquí convivían investigadores de diversas ramas: investigadores alimentarios, a fin de preservar nuestros módulos de Agricultura y Ganadería, así como para idear nuevas fuentes energéticas y alimenticias; investigadores medioambientales, que se dedicaban a evaluar tanto la habitabilidad del interior de Aqualis como del exterior, proponiendo cambios en la dinámica del día a día interior de Aqualis, como a proponer diferentes experimentos en el exterior.

			En este módulo de Innovación también se encontraba un equipo médico dedicado principalmente al mantenimiento del equipamiento sanitario de Aqualis, así como a la fabricación de medicamentos y la investigación de nuevas fórmulas médicas.

			El módulo de Mantenimiento era una gran fábrica compuesta por cientos de máquinas conectadas entre sí, y que prácticamente nadie conocía en su completitud. Era el corazón de Aqualis donde convergía toda la tecnología que hacía viable Aqualis y su vida sumergida en las profundidades subacuáticas.

			En el módulo de Mantenimiento trabajaban personas responsables de las diferentes infraestructuras y maquinaria; y un equipo de expertos en conservación y mejora del complejo sistema que componían todas las tuberías, máquinas y electroválvulas.

			Explicado de un modo sencillo, para que todos sepamos las bases de la vida en Aqualis: desde su concepto originario, Aqualis se pensó como una solución habitacional de consumo cero. Es decir, que el consumo de toda la ciudad sea igual o inferior a la energía fabricada.

			Y esta filosofía se trasladó a todos los conceptos de vida de la ciudad: Aqualis debe consumir únicamente lo que se produce en Aqualis.

			El autoconsumo en todos los aspectos de la vida. Era paradójico pensarlo. Esto debía ser lo que la raza humana debió de asumir y comprometerse en su vida en la Tierra: el ahorro energético, las fuentes de energía sostenibles, no producir gases de efecto invernadero. Y ahora, una vez inundado el planeta, la solución de supervivencia de la especie era la misma que hacía cientos de años, y la cual no habían sido capaces de aceptar ni lograr; o, más bien, ni tan siquiera intentaron.

			El módulo alimentario, compuesto por Agricultura y Ganadería, era viable gracias a la extracción del agua del mar exterior y a su tratamiento desalinizador para hacerla apta para el consumo animal, así como para el riego por goteo de todo el módulo de Agricultura.

			El abono para el crecimiento de las plantas, evidentemente, era fabricado a partir de los restos fecales, tanto humanos como animales, elaborando un compostaje de una gran calidad.

			El aire respirable dentro de Aqualis se transformaba de dos maneras. Todo el módulo de Agricultura, por la propia naturaleza vegetal, producía una cantidad importante de oxígeno, que se filtraba por distintos sistemas de tuberías que conectaban toda la ciudad.

			De igual modo, del agua exterior, en el proceso de desalinización se llevaba a cabo también un procedimiento de extracción de oxígeno para el consumo humano en el interior de Aqualis.

			Por último, y no menos importante, al estar absolutamente rodeados de agua, se construyó un sistema de producción energética mediante caídas de agua y utilización de las presiones para fabricar la energía necesaria para el autoconsumo indispensable.

			Todo esto, que tan brevemente hemos descrito en unas pocas frases, contenía volúmenes y volúmenes de descripciones técnicas y cálculos previos de los diseñadores de Aqualis.

			Toda esta información estaba en los discos duros de los equipos centrales para su consulta, siempre que hiciera falta, por parte de cualquier técnico o responsable de cualquiera de los módulos de trabajo.

			Todo había sido estudiado, diseñado y probado previamente. Todo funcionaba en Aqualis. 

		

	
		
			Capítulo 3: 
Marco

			Como cada día desde que tenía memoria, Marco se levantaba a las siete de la mañana cuando su despertador emitía ese tremendo sonido que hacía inviable continuar inmerso en la comodidad del sueño nocturno.

			La vida en Aqualis era rutinaria, casi todas las horas del día estaban guiadas y planificadas. 

			Pero rutinaria no significaba aburrida. El día a día en Aqualis era un constante ir y venir de gente haciendo cosas, viviendo experiencias, investigando en los laboratorios, o simplemente disfrutando del tiempo de ocio con amigos.

			Marco era un joven de veintitrés años, nacido en Aqualis, que no había conocido la Tierra. Únicamente sabía lo que le habían contado los mayores de Aqualis, y lo que había visto en vídeos o estudiado en el módulo de Educación.

			Aunque tenía veintitrés años, Marco era una de las figuras más valoradas en la sociedad de Aqualis, ídolo de los jóvenes y delfín de los mayores. Marco destacaba en todas y cada una de las rutinas de Aqualis. Fue un gran estudiante, era una persona inteligente, resolutiva e imaginativa. Dominaba la complicada actividad del mantenimiento de maquinaria e infraestructuras, conociéndose cada metro cuadrado de Aqualis, así como el funcionamiento de cada tornillo.

			Desde muy joven, había colaborado en el cuidado y mantenimiento de los módulos de Agricultura y Ganadería, estando dotado de un gran tacto con los animales y participando en fórmulas innovadoras de cultivo que habían redundado en mejores cosechas.

			Además, para terminar de conocer a Marco, era el Miguel Ángel del siglo XXIII: 1.90 m, musculoso, atlético, piel blanca, cabello moreno corto con pequeños ricitos desordenados.

			Marco tenía una agenda diaria programada para pasar ciertas horas del día trabajando en cada uno de los módulos. Esta agenda de trabajo cambiaba semanalmente, y era distinta para cada persona que vivía en Aqualis en función de sus cualidades y aptitudes.

			Los niños, hasta los diez años, asistían al módulo Educativo a fin de aprender las materias básicas: Matemáticas, Lenguaje, Convivencia, Historia de Aqualis e Historia de la Tierra.

			A partir de los once años, comenzaban la formación específica para la vida en Aqualis, aprendiendo todo lo necesario sobre ganadería, agricultura, mantenimiento de maquinaria, los procesos de transformación del agua y del aire, así como investigación e innovación en diferentes ramas. 

			Además, había un riguroso plan de mantenimiento físico, por lo que todos los habitantes de Aqualis, independientemente de su edad, tenían que realizar una tabla de ejercicio diario. Cuestión esta en la que Marco destacaba sobre la práctica totalidad de la población de Aqualis.

			Cada día al levantarse, Marco se aseaba y duchaba, vestía con pantalón y sudadera, y salía a correr por el perímetro de Aqualis.

			Esta era una costumbre común entre los habitantes de la ciudad. La diferencia era el ritmo de carrera y la intensidad. Mientras otros ciudadanos iban en grupos de dos o tres personas, trotando y charlando, Marco salía a correr solo, adelantando al resto de compañeros, eso sí, con una sonrisa y saludando por su nombre a casi todos.

			Era evidente que Marco caía bien, no solamente por su posición en la sociedad de Aqualis, sino también por su manera de ser, su sonrisa y su disposición colaborativa. Más evidente aún era la simpatía que producía en el sexo femenino, pero de momento Marco no había mostrado interés por entablar ninguna relación con ningún hombre o mujer de Aqualis.

			Recorrer el perímetro exterior de Aqualis podría corresponder aproximadamente a cuatrocientos kilómetros. Marco corría diariamente unas dos horas y media, a veces realizando un circuito rectangular, otras veces en línea recta, incluso en ocasiones haciendo zigzag a fin de cruzarse con diferentes personas y saludar a gente que habitualmente veía menos.

			Al finalizar su rutina de carrera diaria, hacía treinta minutos de pesas en el gimnasio y marchaba a uno de los comedores comunes para desayunar.

			Cada día a las diez de la mañana quedaba para desayunar con varios amigos, entre ellos su mejor amigo, Darío; su amiga de la infancia, Karla; y ocasionalmente otros amigos.

			El tiempo del desayuno era un momento de relax y conversación donde cada uno ponía en común con el resto su agenda diaria de trabajo, y manifestaba lo mucho o poco que le apetecían determinadas tareas. Ese día, Darío estaba especialmente cansado.

			—Hola, Darío. Hola, Karla… ¿Qué tal habéis dormido esta noche? —saludó Marco sentándose a la mesa donde estaban sus amigos.

			—Marco, no sé cómo lo haces. Vienes aquí con una sonrisa después de llevar tres horas machacándote de running, de gimnasio… Yo llevo una hora despierto y aún no soy capaz de abrir los ojos del todo —respondió Darío dando un trago a su vaso de leche.

			Darío era amigo de Marco desde hacía relativamente poco; y siendo tan diferentes como el agua y la sal, habían congeniado muy bien.

			Darío era algo mayor que Marco, tenía veinticuatro años, aunque tampoco se notaba mucho la diferencia de edad. Darío era el típico chico: normal, ni muy guapo ni feo, físicamente atlético, delgado, no musculoso; pero si algo tenía en común con Marco, era su inteligencia.

			Marco y Darío habían coincidido en varios módulos de trabajo hacía cinco años, tanto en Mantenimiento de Maquinaria como en Agricultura, y a ambos les encantaba trabajar juntos. Se complementaban y disfrutaban resolviendo problemas juntos, o ideando nuevas técnicas o soluciones a los problemas diarios.

			Además, Darío era punzantemente sarcástico, característica que a Marco le llenaba de energía, ya que se reía mucho con él; y el humor en Aqualis era algo que no se encontraba comúnmente.

			—Hola, Marco —saludó enérgica Karla—. Tú es que siempre has sido un vago, Darío —continuó—. Si todos fuéramos como Marco, quizá ya estaríamos viviendo en la Tierra de nuevo, y no en Aqualis. Aquí hay gente que trabaja día y noche por Aqualis, y otros, sin embargo, pasan de puntillas realizando el mínimo esfuerzo posible para pasar el día.

			—Tranqui, tranqui, Karla —contestó Marco—. No lo pagues con Darío, que sabes que él hace todo lo que puede, pero su capacidad física no le permite más… Pero sabes que cuando se pone a pensar, y darle al coco, a todos nos cuesta seguirle. Cada uno somos como somos… Y ya sabes el dicho, somos muchos. ¿Veo que la carrera de esta mañana no te ha servido para despejarte? —preguntó sonriente a Karla mientras le miraba directa y perspicazmente a los ojos.

			Karla conocía a Marco desde que nació. Ella también tenía veintitrés años, y habían convivido día tras día y año tras año tanto en el módulo de Educación como posteriormente en la formación específica de los distintos módulos.

			Karla era una chica morena, de 1.70 m, atlética, fuerte, y que siempre había intentado seguir a Marco como cualquier hermano pequeño intenta imitar a su hermano mayor. Esto había hecho de Karla una mujer brillante en muchos aspectos.

			Desde que Karla tenía memoria, eran como hermanos: si Marco leía, ella se ponía a leer; si Marco iba al gimnasio, ella iba también; si Marco salía a bucear, ella iba detrás.

			Esta constancia, y dadas las aptitudes físicas de Marco, habían convertido a Karla en un portento físico. Si bien no llegaba en su complexión a la de Marco, era, sin duda, una de las jóvenes de Aqualis mejor preparadas en todos los sentidos.

			Pero si en algo destacaba Karla por encima de todos los habitantes de Aqualis era en sus aptitudes para la medicina. Karla había mostrado desde muy joven una inusual destreza por el conocimiento de las plantas, las formulaciones químicas y la composición de los medicamentos, así como los tratamientos para la conservación de las especies animales, vegetales y humanas en Aqualis.

			—¿Veo que la carrera de esta mañana no te ha servido para despejarte? —La pregunta rebotó en la cabeza de Karla.

			Aquella mañana, Karla estaba corriendo por el perímetro de Aqualis, cuando, de repente, notó una mano que le tiraba levemente de la coleta del pelo. Era Marco; y, a la vez que le adelantaba, escuchó:

			—Vamos, vamos, que vas al mismo ritmo que nuestros octogenarios del comité de decisiones.

			Karla sonrió a la vez que aumentó la marcha de su carrera para ponerse al ritmo de Marco.

			—¿Qué te crees, que no puedo mantener tu ritmo de carrera? Sabes muy bien que sí, incluso de ganarte.

			Y aceleró un poco más, poniéndose de nuevo por delante de Marco en la carrera.

			Marco dio tres grandes zancadas para ponerse a su altura, y continuaron corriendo varios kilómetros juntos sonriéndose, mirándose, compartiendo el placer de practicar ejercicio juntos.

		

	
		
			Capítulo 4: 
A trabajar

			—¿Qué horario de tareas tienes hoy, Karla? —preguntó Marco.

			—Pues, la verdad, es que hoy tengo todo el día asignado a Agricultura. Llevamos unos días con diferentes pruebas de nuevos abonos y poniendo en marcha varios sistemas de riego por goteo para la optimización del agua. ¿Y tú? ¿A qué vas a dedicar el día hoy?

			—Hoy estaré en la sala de máquinas. Vamos a realizar una visita guiada a varios grupos de estudiantes. Les explicaré las razones de cómo y por qué podemos vivir bajo el agua, y la enorme importancia de conservar el equilibrio de todos y cada uno de los sistemas internos de Aqualis.

			—Trata de no aburrirles mucho —interrumpió Darío con su acostumbrado tono burlón.

			—No te preocupes, Darío. Les contaré alguna anécdota de cuando tú y yo teníamos su edad, y te acompañaba a todos lados porque te perdías por los pasillos de Aqualis si te dejaba solo —replicó Marco en el mismo tono burlón.

			—Yo hoy tengo triplete. Primero estaré ayudando en el módulo de Ganadería. Después tengo un par de horas de trabajo en el centro médico. Y, por último, terminaré la jornada en el centro de innovación. Estamos trabajando en varios materiales nuevos y piezas para los vehículos subacuáticos. Estoy deseando probarlos.

			—A eso me apunto —aseveró Marco guiñándole un ojo.

			—Y yo —añadió seguidamente Karla—. La verdad es que hace tiempo que no salimos los tres de excursión subacuática. Desde que el tiempo cambió a peor, ha habido muchas corrientes y muy cambiantes, y se han limitado mucho las salidas al exterior de Aqualis.

			—Estamos haciendo mejoras al traje acuático propulsado, y la verdad es que es una pasada. Permite una maniobrabilidad, tanto en tierra como en el agua, mejor de la que ningún traje o vehículo nos ha permitido antes. Aunque la autonomía todavía es algo que debemos mejorar. El traje apenas pesa y es como llevar un traje normal de buzo; únicamente el casco hermético es algo más pesado, y los guantes y botas que controlan la propulsión son muy sensibles y hay que «cogerles el truco». Incorpora unos propulsores en las botas para poder impulsar el buceo en el agua; y en los guantes, mediante las posiciones de las manos y gracias a determinados movimientos, se controlan los giros, así como la potencia. Además, en el casco lleva un visor nocturno y otro térmico, así como localizador y un intercomunicador con otros trajes y con Aqualis —explicó Darío—. El único problema es el tiempo de buceo, limitado por las cargas de oxígeno incluidas en el casco. Pero este límite de tiempo es asumible frente a la sensación de libertad de movimiento que permite el traje bajo el agua.

			—Hola, ¿cómo estáis? —saludó Daniel.

			Daniel era un joven poco querido en Aqualis. En general, no causaba simpatía debido a su natural arrogancia, la cual no se esforzaba en ocultar.

			Era el hijo de uno de los miembros del comité de decisión, y siempre se creía en poder de la verdad.

			Pero también es cierto que habitualmente encontraba la horma de su zapato en Marco.

			—Hola, Daniel —saludó afable Marco.

			—¡Hola!, ¡hola!, ¡hola! —dijeron el resto, con algo menos de ánimo.

			—He oído a mi padre charlando en el desayuno con otro miembro del comité sobre el próximo viaje a la Tierra.

			Todos levantaron la cabeza para escuchar con atención lo que Daniel explicaba.

			—Pero lo siento mucho, chicos. Es alto secreto y no puedo contaros nada. Ya sabéis, cosas del comité.

			—Pues yo también tengo un secreto que no puedo contarte —exclamó Darío—. Bueno, ¿va? Te lo voy a contar. ¡Eres el tipo más tonto que he conocido nunca! Siempre igual. Siempre con tus secretos, con tus mentiras, con tus chismes… Pero, al final, solo eres el hijo de uno de los jefes, Daniel. Tú no formas parte del comité, ni lo formarás nunca. Porque, tal y como ya he dicho, ¡eres un gilip…!

			—Mira, Darío. Por ser quien soy, no voy a contestarte en el mismo tono que lo has hecho tú. Pero solo te diré que pronto escucharéis con vuestros propios oídos lo que yo he escuchado hoy decir a mi padre. El comité lo comunicará a todos en breve. Y quizá no te rías tanto... Adiós.

			Y dando media vuelta, y alejándose de la mesa donde estaba el resto, Daniel continuó su marcha.

			Marco, Karla y Darío se miraron entre sí, con cara de preocupación.

			Sabían que Daniel era un bocazas, pero algo era cierto: era el hijo de quien era y tenía cierta verosimilitud que hubiera escuchado algo que el comité aún no hubiera hecho público.

			Además, si tenía que ver con los viajes a la Tierra, sería una noticia de un calado importante.

			Desde que la ciudad era ciudad y Aqualis existía, cada cierto tiempo el comité había decidido enviar a un grupo de personas a explorar el exterior con el fin de conocer la situación de la Tierra, su evolución y la posibilidad de recuperar la vida en tierra firme.

			Y, ciertamente, hacía bastantes años que no se organizaba ningún viaje.

		

	
		
			Capítulo 5: 
El módulo de Mantenimiento

			Yassir era un joven de once años. Tenía el pelo moreno y rasgos árabes, tez morena y ojos negros como la oscuridad de la noche.

			Hoy estaba especialmente contento porque sabía que era un día especial en el módulo Educativo. Hoy tenían excursión.

			Su grupo de clase iba a visitar las instalaciones del módulo de Mantenimiento.

			Hoy, por fin, iba a conocer en persona cómo eran «las tripas» de Aqualis. Y la sola idea de imaginarse Aqualis por dentro le ponía nervioso y hacía volar su imaginación.

			Yassir era uno de los niños más inteligentes de Aqualis y, en consecuencia, de los más prometedores. Yassir conocía a Marco como cualquier niño de Aqualis; y podríamos decir que, como muchos de sus amigos y compañeros de clase, idolatraba a Marco.

			Yassir decía sin ningún rubor que de mayor quería ser como Marco. Y la verdad, si seguía así, podría ser igual o mejor que él sin ninguna duda, ya que mostraba las mismas o mayores habilidades que Marco a su edad. Era inteligente, listo, resolutivo, imaginativo, y mostraba un interés absoluto por ¡¡¡todo!!!

			Solo hacía un año que había finalizado su enseñanza sobre materias elementales, Matemáticas, Historia, etc., y acababa de empezar con la educación específica, pero destacaba claramente en diversos ámbitos: ganadería, agricultura, mantenimiento, medicina; pero, sin duda, donde más increíble resultaba la habilidad de Yassir era en la mecánica e innovación.

			Por ello su máxima expectación por la visita de hoy al módulo de Mantenimiento, y ni más ni menos que para hacer una visita guiada con Marco.

			Realmente, era un día especial para Yassir.

			Un grupo de aproximadamente veinte jóvenes hacía su entrada por la puerta principal del módulo de Mantenimiento. Uno de esos niños era Yassir, que miraba con la cabeza inclinada hacia arriba a todos y cada uno de los elementos de todas y cada una de las habitaciones por las que pasaba. Prestaba atención a cada detalle de la infraestructura y a cada palabra explicativa de cualquiera de los profesores. Yassir tenía los ojos muy abiertos, mostrando su enorme interés a través de sus profundos ojos negros. Con la boca entreabierta, absorbía las palabras que le rodeaban memorizándolas casi instantáneamente.

			El módulo de Mantenimiento controlaba, monitorizaba y realizaba tareas de mantenimiento preventivo en todo Aqualis todos los días durante todas las horas del día. Siempre había gente revisando indicadores, y reponiendo o arreglando algún componente de la infraestructura.

			Podríamos resumir tres grandes áreas de trabajo dentro del módulo de Mantenimiento: agua, aire, energía.

			Eran los tres grandes componentes necesarios para la vida en el interior de Aqualis, bajo el mar.

			Sin cualquiera de ellos, la vida se extinguiría en cuestión de días, o incluso de unos pocos minutos.

			El agua. Aqualis estaba rodeado de agua: salada; peligrosa; corrientes; animales; roca; tierra…

			Pero esa misma agua peligrosa y salvaje que rodeaba Aqualis, debía dominarse y tratarse para ser posteriormente utilizada y ayudar a hacer habitable Aqualis. Era necesario recogerla y hacerla salubre, tanto para el consumo humano como animal, además de para el regadío del módulo de Agricultura y, por último, pero no menos importante, para la higiene corporal.

			El sistema de agua de Aqualis se componía de diferentes subsistemas. Por un lado, varias máquinas desaladoras, utilizando bombas de succión, trataban el agua del mar eliminando la sal y obteniendo agua potable. El agua se almacenaba diariamente en grandes depósitos desde donde se suministraba a todos los rincones de Aqualis.

			Por otro lado, y dentro también del módulo de agua, existía una red de aguas sucias donde se recogía toda el agua ya utilizada, tanto para higiene como para aguas fecales. Estos restos se almacenaban en unos depósitos de tratamiento donde se procesaba a fin de fabricar diferentes compuestos de biomasa, elementos útiles para la fabricación de compost para el abono de plantas. 

			El aire. Aqualis era una gran infraestructura de hormigón construida para que la raza humana viviera durante un largo periodo de tiempo bajo el agua; y para lograr tal objetivo era indispensable un sistema de filtración de aire fácil, duradero e inagotable.

			En consecuencia, se diseñó un sistema dependiente de la gran masa de agua que rodeaba Aqualis. 

			La composición química del agua, como todos sabemos, es H2O. La fabricación de aire respirable bajo el agua pasaba por conseguir extraer el oxígeno del agua y repartirlo por la red de conductos de ventilación de Aqualis. Esto era posible gracias al proceso denominado electrólisis, descubierto por el científico William Nicholson en el año 1800, y cuyas ideas posteriormente desarrolló Michael Faraday.

			El proceso consiste en utilizar una pequeña cantidad de electricidad para separar las moléculas de agua en oxígeno, que será utilizado para generar una atmósfera respirable, e hidrógeno, que será almacenado para ser usado como combustible.

			Por otro lado, dentro del módulo de Agricultura, y dada la gran cantidad de vegetación existente en Aqualis, también existía otro sistema natural de producción de oxígeno.

			Durante el proceso de fotosíntesis de las plantas, estas absorben el dióxido de carbono presente en el aire y liberan oxígeno. Este proceso permite crear aire respirable para que los seres vivos podamos continuar respirando.

			La energía. Al igual que sucedía con el agua, la producción eléctrica debía estar correlacionada con la masa de agua inagotable que rodeaba Aqualis.

			El sistema pensado fabricaba veinticuatro horas al día energía de manera constante, simple y limpia.

			Desde la zona superior de Aqualis, digamos «el techo», hasta la parte inferior, «el sótano», se construyeron cientos, miles de entradas de agua, conectadas a turbinas de agua, que conformaban saltos de agua que producían energía para ser almacenada en acumuladores para la utilización en toda la infraestructura eléctrica de Aqualis. El agua que salía de la turbina era devuelta a su curso original a un nivel más bajo respecto al que fue recogida. 

			La energía del agua la aprovechaban las turbinas hidráulicas, activadas por la masa de agua que pasaba por su interior y que transformaban la energía potencial del agua en energía mecánica.
Esta se utilizaba para producir energía eléctrica, conectando el eje de la turbina con un generador de electricidad —alternador—, que transformaba la energía mecánica en energía eléctrica.

			Un estudio pormenorizado calculó la energía diaria necesaria para el autoabastecimiento de Aqualis. En función de esa potencia necesaria, se instalaron tantas turbinas como para generar exactamente el doble de la potencia necesaria; y, en consecuencia, tener un sistema de autoabastecimiento eléctrico completo y redundante. De esta manera, los sistemas se alternaban cuando había que realizar cualquier tarea de mantenimiento; y, además, se contaba con la seguridad, ante cualquier fallo o mal función, de contar con un segundo sistema completo, operativo y disponible.

			***

			Yassir ya conocía toda la teoría de la infraestructura de Aqualis porque la había estudiado en el módulo de formación específica, pero no se imaginaba la envergadura real que suponía toda la maquinaria con la que contaba Aqualis.

			—Buenos días a todos —saludó con una sonrisa Marco al grupo de niños que entraba en la sala de control del módulo de Mantenimiento.

			—Hola, buenos días —contestaron los niños, con una sonrisa mayor aún, mezcla de felicidad y de admiración.

			—Hoy es un día muy importante para todos vosotros, pero también para mí y para todos los que trabajamos aquí. Y os voy a explicar por qué —continuó Marco—. El módulo de Mantenimiento de Aqualis es el soporte vital de todos los que aquí vivimos. Es nuestro corazón. Si el sistema de filtrado de agua, de aire o la energía eléctrica dejaran de funcionar, y, consecuentemente, el corazón de Aqualis se parase, el corazón de todos los que aquí vivimos en muy poco tiempo se pararía también... y moriríamos, ¿lo entendéis? 

			—¡¡¡Síííííí!!! —contestó al unísono el grupo de alumnos, a quienes la cara de felicidad se les había tornado en un rostro de preocupación y ansiedad.

			—Pero no os preocupéis. Hoy vais a ver que no hay nada que temer. Que todo está controlado. Y que todo funciona al cien por ciento gracias a todas las personas que trabajan aquí y gracias a vosotros, que lo haréis en el futuro.

			Marcó observó que había un niño con la mano levantada e imaginó que quería preguntar algo. 

			—Hola, buenos días, Marco. Mi nombre es Yassir. Perdona, pero ¿puedo hacerte una pregunta? 

			—Por supuesto. Adelante, Yassir.

			—¿Vamos a poder ver el sistema de electrólisis del agua y el MOXIE de Aqualis? 

			Marco le miró fijamente, mientras los niños se miraban entre ellos, ya que no entendían nada de lo que había preguntado Yassir. Pero Marco sí había entendido la pregunta y estaba enormemente sorprendido, ya que aquel niño, con su pregunta, acababa de demostrar un conocimiento sobre Aqualis que muy pocos tenían.
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